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S A L E  

T O D O S  L O S  J U E V E S
y casi

i : í) d s  l o s  d o k i n g o s

D U IE G T O ñ-F IJN D A D O R

l'lag í ’cñUao Buxó

S J K E R O S A T F I A S A D D S

a dablua precios

NÚMERO SU ELTO

15 céntimos.
N U M E R O  D O B LE  

3 0  C É N T I M O S

S U S C R IC IO N E S

E l  M adrid..—  No se 
adm iten  por m énos 
de 6  m eses, 2 0  rs ., 
ó u n  añ o , S6 rs .

DIRECCION 

C alle del P rín c ip e , 12 
3." de la  derecha.

S C I O N .  C O M B I N A D A
e o s  SI, DIAÍIO 

LA C O R R E S P O N D E N C IA  
D E  E S P A Ñ A

PB O V IN O IA B  
3 m eses. 6  pesetas; 

sem estre. 12 pesetas; 
año, 2 4  pesetas.

EX TR A N JE R O
U naS o ,4 8 fran co so ro

ULTRA M AR
l 'n  año, 10 pesos fs.

P A R  i  M  i O R i a  
no bay

S C I O N  C O M B I N A D A

V.titnjiTX bdIíi,
cuesta 

K N  PR O V IN CIA S
3 m eses, 3  pesetas; 

G m eses, 6  pesetas; 
un  año). 11 pesetas.

EX TRA N JERO
Uu año , 2 5  francos,

ÜLTRAMAB
U n año , 7  pesos ftes.

ADAtlNISTRADOR 
E N R IQ U E  ZU M EL  

P rín o ip e , 12, 3.° deba

Ó R G A N A  P O L Í T I C A  D E M O C R A T I C A

L A  L A M I N A  D E  H O Y
J'. )N JU A N  TENORIO (POs a d l  h e r r e r a ) c o n te m p la  en 

e l p a n te ó n  d e  fa m il ia  á  DONA IN ES (s a o a s t a ), a l  co­
m e n d a d o r {PELAY'J c u e s t a ' ,  a  D. l u i s  M F JíA  (PIO 
Maragato) y  A M ARTINEZ CAMPOS q u e  v ie n e  k  s e r  
e l D . DIEGO d e l d ra m a . ¿L ea g u a ta  a  u s te d e s?

M E C A C H IS .

NUESTEO ALMANAQUE
Está, y a  á  la  v e n ta  en todas la s  p rin c ipa les  l ib re ­

r ía s  y  en la  p o r te r ía  de n u estra  A dm in is trac ión .
Los  rep a rtid o res  lle va n  con este  núm ero un ejem ­

p la r  á  cada  uno de los señores su scrito res  de M ad rid  
QUE f s t a n  c o r r ie n t e s  e n  su s  p a g o s .

Los  abonados de p rov in c ia s  h abrán  rec ib id o  tam ­
bién e l correspon d ien te V ñ L E  sellado, pa ra  que enco­
m ienden á  la  p erson a  que designen , e l en ca rgo  de re ­
co g e r lo  en  n u estra  ofic ina: d icho V A L E  debe t r a e r  el 
nom bre y  ape llido  de l «u scr ito r .

D eseam os que la  le c tu ra  de esa  o b r ita  p roporcione 
g r a to  so la z  á  nuestros fa vo reced o res , á  qu ienes he­
mos hecho, con crec ien te  sa tis facc ión  y  sin r e p a ra r  eu 
sacrific ios , v a r io s  r eg a lito s  ed itoria les , que aum enta­
rem os  eu e l p o rv en ir , s i D ios nos d a  á  todos v id a  y  
salud.

L a  D ir e c c ió n .

t?—

Si hem os de solem nizar como D ios qu iere  y  m anda el 
'i a  de la  conm em oración de los d ifun tos, dediquem os u n  
.ecuerdo  á  lo s m uerto s. Tiem po nos q uedará  p ara  sobre- 
iJevar las pesadum bres que nos dén los vivos.

B ajem os, queridos lec to ies . al pan teón  de los políticos, 
r n  el cu a l yacen  los m in isterios que  pasaron, esperando en 
'•I p u rg a to rio  de la  cesan tía  la  resnrreccion Ce la  nóm ina. 
J 'ajem os, si os sen tís  con fuerza y estóm ego suficientes para  
• ja is tir  el h ed o r que  desp iden  esos sepulcros, neg ros por 
11 p a rte  de ad en tro .,, y  n eg ro s  tam bién  p o r la  p arte  de 
afuera.

E stos no son como o tro s  sepulcros blanqueados, porque 
no bay  quien  se to m e el trabajo  de d a iles  u n a  m ano de 
cal.

D eteneos an te  ese sepulcro que a ú n  tiene  fresco e l yeso 
con que  lo b an  cerrado.

L eed;—«A quí yace el segundo m in isterio  fusionista.»
Q uince d ías hace apenas qne  esos pobres m u erto s  están  

aqu í. Y y a  veis, lo s alto s em pleados que  les deben su s  des­
tin o s  y que les han  sobrevivido en  la  nóm ina, no se han  
acordado de t r a e r  en este d ia  p ara  ad o rn ar su s  sepu ltu ras , 
n i u n a  co rona de siem previvas, n i u n a  lam parilla  m or­
tu o ria . n i u n  b landón de cera quo les a lum bre, n i un ram o 
df ño res de papel, n i u n a  figu rilla  de biscutí que  represen- 
tá r a  u n  Sagasta  orando.

;Üh! deudos irg ra to s  y  em pedem idosi ,Qué pronto  h a ­
béis olvidado á los m uerto s cuyas m ercedes solieitábais 
cu: ;ído andaban  p o r el m undo  repartiendo  credenciales!

n b !  m anes de B agasia y  de G ullon!,.. ¿Donde están  loa 
M ansis, los C astrilio s. los Reyes, los Ju s to s  D e '^ d o s ,  los 
M m eno B enitez, los F eb ié , a  quienes sacáateis de la n a d a  
p a iu  levan tarlo s á las dirrccionee, á  las plazas de conseje­
ro - V á o tra s  gangas por el estilo? _

H aciendo hum ildes zalem as á  los p iés de los nuevos 
Ii'olos y  atizando  los pebeteros de la  adulación delan te  de 
M artos y de Moret.

¿Pero á  qué  adm irarse? A quel miam o G allostra  y  J 'ra u  
que  hace u n  año d isparaba  en  el Senado soporííeros dis- 
("irsoH c o n tra  el p rogram a de la  izquierda que el duque 

cababa de leer, ah í lo teneis. convertido en m in istro  de 
i lacienda cou los izqu ierd istas, y dispuesto  á  defender á 
cap» y  espada que el p rog ram a del duque  es la  salvación 
de España.

C arte ras  q u eb ran tan  p ied ras, que dijo el otro. Y  ese 
o tro , apuesto  cualqu ier cosa á  que fué K uiz Gómez, que 
tam b ién  votó con tra  el duque, lo m ism o que el con tralm i­
ra n te  V alcárcel, en aquel m em orable dia.

«« *
Ve rdaderam en te  esos pobres m in is tro s  de la  fusión , por

cuya m u e rte  no h a  derram ado  nad ie  u n a  lág rim a, fueron 
de lo peorcito que  se b a  conocido en su  género.

La verdad, causaron m ás daños que un  pedrisco, y  esto 
no es adu larlos, pero in d ig o a  á  las a lm as hon radas el ver 
en qué  m enosprecio tienen  s u  m em oria aquellos parásitos 
que  engullían  á  su  m esa.

[A h!... ¡sí resue itá rau !... ;si volvieran  á  em puñar el pa- 
lol ¡Sobre cu án ta s  costillas in g ra ta s  iban  á  dejarlo caer!

"Volved los ojos u n  poquito  á  la  derecha. E n  esa sepul­
tu r a  hu m ild e  reposa s in  duda u n  g ran  guerrero . L a  p u n ta  
de u n  casco p rusiano  coronado po r u n  llo ron  de p lum as, 
sobresale de la  tie rra , h úm eda  todavía.

¡Pasa de largo , cam io an te ' A h i yace e l te r ro r  de los 
m ilita res  dem ócratas, el inven tos de los depósitos de soa- 
pechosoa, el tem ib le  D. A rsénico.

No os andéis en b rom itas. po rque á poco que escarbéis 
la  tie rra , volverá  á  re su c ita r tran sfo rm ado  en conservador.

No a rm ará  o tra  sag u n tin a  p o rque  no podrá, que  como 
pud iera ...

Por este  otro lado hue le  m u y  m a l... ¡Uf!... P o r aq u i se 
ven los girones apolillados de u n a  tog a ,., ¡cal, m ucha cal 
en  e ? ta se p u lta ra ! ...

E ste  si que no h a  quedado en estado  de resuc ita r.

A bandonem os ya este  panteón, porque se  desprenden 
de él m iasm as m uy  nocivos á  la  salud .

A quel o tro  de m ás aden tro , aunque  algo  oscurillo  y 
tenebroso , tien e  u n a  apariencia u n  poco m ás a rtís tica , y 
reve la  cierto lu io  aristocrático .

Pasad  sin  m iedo, es el pan teón  d é lo s  m in istros conser­
vadores. C orre por a q u í un  a ire  m uy frío, casi helado: no 
hay  carne  en estado de descoraposieion; solo queda polvo, 
y por el suelo desparram ados a lgunos huesos blanco^ y 
relucientes.

E stos m uerto s creo que  no  resu c ita rán  h a s ta  el d ia  del 
juicio, cuando suene la  ag u d a  tro m p e ta  á  cuyo eco v ib ran ­
te  h a n  de abrirse  todos los sepulcros.

A quella  calavera con len tes que  anda ro d an io  por allí, 
es sin  duda la  del m ónstruo.

A quella  o tra  con den tad u ra  descom unal y  lu s tro sa , 
debe ser la  del pollo an tequerano.

Os asom bráis ds v erla  vacía ... S iem pre estuvo así.
Y a veis cómo estos m uerto s h an  ten ido  quien  se  acuer­

de de ellos. E ' A teneo, el Colegio de A bogados, la  Acade­
m ia  de la  H isto ria  y o tra s  corporaciones cu lta s  h a n  m an­
dado para  estos d ifun to s coronas de siem previvas y  han  
honrado  au  m em oria con su n tu o so s fu ñ e ra  es.

La gen te  que  aq u i concurre g u a rd a  las apariencias m e­
jo r  q u e  la  otra.

Eso ayuda á loa m uerto s á  dorm ir m ás tranqu ilo s .
» «

H em os salido á  o tro  patio : está  desierto .
Se ha constru ido  p ara  los m uertos que vayan  viniendo, 

p o rque  la  parca feroz no se d á  m om ento de reposo.
¿Qué ta m u lo  es aqué l que  están  edificando a llí á  toda, 

prisa? M ultitud  de a lbañ iles  van y  v ienen  con extraño  
ap resuram iento : unos ba ten  la  a ren a  y la  cal, o tros vaa 
colocando los s illa res  L as e s ta tu a s  de p iedra j a  están  
p ro n ta s  p ara  ser colocadas.

T an  de p r.sa  trab a jan  los alarifes que  el panteón e s tá  á 
p u n to  de te rm in a rse ...—¿P ara  qué  fam ilia  se destina  este 
pan teón , señor arquitecto?

—P ara  los izqu ierd i-tas.
-~¿Y  corre m ucha p* isa e l  term inarlo?
—Como que  trabajam os en é l de d ia  y  de noche p ara  

acabar an te s ...
— ;,Y aquel o tro  de m arm ol negro , con tan to s  cuarte les 

heráldicos?...
—C hits...! es u n  secreto!...

H ú l o f e h h e s .

E l _  R A M O  D E  L I L A S ,

E n el alm uerzo de zurdos 
celebrado en el Ing lés, 
h a  ocurrido u n  en trem és 
de los m ás raros y  absurdos. 
O rganizóse en honor 
d é la s  Apuras n o ta lle s , 
que  Fon m in is tro s  probables; 
esto  es. m in is tro s  en  flor. 
D ebíales presidir 
B r c e k k a ; m ás ¡suerte perra! 
d ijo  [>or c a r ta  B e c e r r a , 
que  n o  podía asistir.

Ss llevó á  cabo la  em presa 
sin  los g ran d es  oradores; 
y  hubo  rábanos , y  flores 
en el cen tro  d-; la  m esa.
L evantóse u n  fosforito 
y dijo á su s  com pañeros;
—V am os á v er, caballeros,
¿para  qu ién  es e l ram ito?
—Yo opino que  de la  mesa—
(le replicó  u n  m equetrefe) 
vaya á  la  esposa del jefe... 
es decir, á  la  duquesa.
—No señor—chilló iracundo 
u n  .C atón de p asta—flora:— 
yo voto por ia  señora 
deMuRET. don Segism undo.
— ¡Me opongo!— objetó u n  tercero— 
este ram o  debe ser 
ob seq u ía lo  á  m i m u jer...
— ¡Que se  ca lle  el majadero!
Y ae arm ó ta l trem olina 
en tre  aquellos alocados, 
que  subieron  espantados 
los p inches de la  cocina.
A l fin , hu b o  u n  com ensal
á quien  y a  le ap u n ta  el bozo, 
que  hace versos, y  es buen  mozo, 
y  parece e l m ás form al...
— «¡Señores!— dijo—¿'Venís 
a  d isp u ta r , o lv iJaado  
quH nos e s tá  ccntem plando 
la  g ran  m asa del país?
¿Porqué, señores, asom a 
la  h id ra  en ta n  plácida fiesta?
¡Ay! c u e s i i o D c i l l a s  c o m o  esta

fen lieron  tam bién  á  Roma! 
o r u n  etcétera, u n  signo, 

que  n n  rey notó  que faltaba 
en  pliego que  le enviaba 
o tro  re y , va lien te  y digno; 
su rg ió  u n a  g u e rra  fa ta l...
¡Todos Faheis de m em oria
es ta  pág ina  de h is to ria ,
que  se  halla  en  cualqu ier m anual!
P u es  b ien ; m i? da to s  acopio 
a l ver peligros extrem os; 
señores, no despertem os 
la  h id ra  del am or p ro i io.
Ej-te ram o, si a 'g o  expresa, 
á  nad ie  se le  da rá : 
dejém osle donde está, 
en  e l cen tro  de la  mesa.
Y  m eñaua  la  Nación, 
como bagam os lo  que  opino, 
ce lebrará  n u estro  tino ,
y  n u e s tra  circunspección.»
C undió e l ap lauso  en las tilas; 
en paz te rm inó  e l banquete , 
y  allí quedó el ram ille te , 
que deb ía  ser de lilas.
A hora  b ien: este hecho solo 
m e Ib 'va á  reflexionar:
—.Si este  ea -il m odo de obrar 
d . l e lem ento  pipióla;
¿cómo no han  de v iv ir m al, 
g irando  en la m ism a esfera,
Muret con Posada Herrera 
y  López con Eardoaüt 
t la ra c te r , h is to ria , in stin to , 
educación; b a s ta  ei gesto , 
todo es en ellos opuesto, 
todo es en ellos d is tin to . •
A l p ro n to , nad ie  se ir r ita , 
y  hay  (ácües acomodos: 
po rque  sabido es que  todos 
so in ja  buenos en v isita .
Pero  en cnan to  h ay a  Iranqueza, 
ve ta  u s ted  cómo se o iirau ,..
¿á que an te s  do un m es ae tiran  
loa traa toa  á la  cabeza?
U na b ara ja  v á  puesta  
á  que  ac ie rto  en m i registro .
¡Vamos! ¿liay a lg ú n  m in istro  
q u e  qu ie ra  g an ar la  apuesta?

C a n t a -C la r o .

Ayuntamiento de Madrid
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L A  B R O M A

H E C A T O M B E

[Fisssschl
E s el aire que silba.
E l cielo está  som brío, com o Is  ca ra  de A bascal.
El 8ol no a iom a su  desluacbran te  ía*, riva l de la  de 

M artos: ¡avl
L os pájaros Qo tr in a n , pero loa. eo n trib u ren tea  sí.
I<as fi jres no abren su s  cá ices p ara  rec ib ir e l beso del 

p adre  de la luz, du ran te  lae jueucion  d? ese crom o de La 
N aturaleza que los noetas llam an  U  alborada...

i.a  h  ira de las b risas frescas y de los buñu -lo s  calientes. 
E s tá  lloviznando, y  se suspenden  tr e s  fisstas dom in­

gueras:
L a  de l a  Exposición de M inería, M etalurgia y  A lba 

Kakedo;
L a  co rrida de to ros con tre s  m atadores y  m erluza , qu ie­

ro  decir, ana Lagarto, C u/ro ,'G allo  y  Frascuelo a\ p rim o ­
génito;

Y la  ascensión aerostá tica  del seño r de üastañst , 
m iem bro co rresp o n d ie ite  de la  academ ia de cap itanes vo­
látiles.

¡C uánta desolación!
L a  atm ósfera parece nna  sn cu rsa l de la  Funeraria  (Pre­

ciados 68), y la  tie rra , hum edecida por esa ténueyarifa  que 
aq u í llam am os cala-bobos, e x h a la  todos los arom as qu in te - 
senciadus en  l«a en truñas de ios búcaros m unisipales que 
en lenguaje  v u lg a r denom inam os alcantarillas. 

iDia de lu to , d ía  de horror!
N adie 86 echa á la  calle, eomo no sean  los m endigos ó 

los izqu ierd istas; loa uuoa p ara  p ed ir , los otros p a ra  ver ai 
lea dan.

L os vehículos yacen (puedo aprop iarm e e l  estilo , por­
que  no e s tá  e a  M adrid e l ssñ o r da O rtega  M unilla), yacen 
los vehículos an  el lóbrego fondo de sua cocheras, y  sola­
m en te  algún  que o tro  simón, cam iua trom picando , como un  
borracho con cuatro  ruedas.

¡Ah! ¿Qué son loa simoneí sino  los izqu ierd istas dal 
* ram o de coches?

Pero  prosigamos.
E n  e l lúgubre aspecto de este d ia  in v e rn a l, flo ta algo 

que ab rum a á  la  N aturaleza.
Y á Posada H erre ra  que es de fuera  do la  N aturaleza. 
Parece que  todo Hora: ¿qué son sino lág rim as esas go­

ta s  que caen?
¡Agua! Todo es a^u a  en este  m undo.
Menos p ara  S aráua l, á qu ien  m e parece e s ta r contem ­

plando á  Sagasta  léjos de la  po ltro n a , y  exclrímando: 
Saltó! Saltó  y  v ino...

A cabo de le«anterm e.
Salgo a l balcón y observo que  en las m ace tas de una 

Teoioa, que  es m uy dada á  las ílores n a tu ra le s  y á  loa ofi­
ciales de caballería , las p lan ta s  ay er e rg o id a sy  lozanas, 
e s ts n  hoy m ustias  y  encorvi.d'is.

Un g a 'g o  ing lés, obsequio de u n  tío  m ío, c tn 'e rv a d o r 
libe ra l (el tio) y em pleado en Hacii-nda, el ga 'go  (digo, no, 
el tío  tam bién), que  todas las m añ an itas  se d iv ierte coa 
m is zapatillas, e s tá  encogido y  suño.iento debajo de m i 
catre.

— ¡Milordl g rito  azorado, tem iendo  que  este sea el p r i­
m er inglés que  se m e ex trav ie .—¿Uónde estás , milordí' 

¡Tic, tac , tic . tac!
A som a u u a  cola que  se  ag ita ; y  escucho u n  suave g ru ­

ñido elocuente.
E ste  g ruñ ido  p u rd e  decir, en  e l id iom a de loa perros y  

de algunos trad u c to res  de fo'.Ietin«s:
— No quiero moverme, estoy tr is te ; ¡ah! dejadm e llo ra r 

m is penas en este  r in có n !
riay  perros que tienen  m a  inteligencia enorme, eomo 

decia P ina  Domínguez en l.as m il y  una noches.
D ejé al galgo, y  llam é á  m i criado ...
¡Sí, sí, échele V. uo gaigo!
Mi criado es negro Como una  crisis m in ísteriá l; pues 

b ien , en tró  ;<á'to'í y ojeroro.
—Tu has llorado, negu ito—le  dije con afabilidad.
— ;.á j . mi am"! ji. ji, |i ' yo ao  sé  lo que  me pasa; pero 

t in g o  aqu i, en el gaño te , u n  estorbo, u n  tapón , una tranco ...
— Algo malo le batirá sucedido anoche: ¿no lue pediste 

perm iso p ara  i r  á  iífíaca? To tocaría  ver a lg u n a  comedia 
nueva; y a  sé  cua l, uua  ti tu la d a  Pasarse de listo ¿eh?

— No, no Señor: ai estuve  en L ara  y v i E i Correo ie  la 
E abam !...

— Pues no d igas m ás; la  ú ltim a  com edia de P ina  (pa­
dre) es U  causa de tu  ira ta s ta r : p rocurare  e s ta  noche una  
en tra rtita  para  ver uu sainete francés que  se t i tu la  áfajinif, 
Zaragoza y  Alicante, y se te  pasará  la  ja<¡ueca.

— No sé. nu sé—m urm uró  el guaeh indango  lim piándo­
se dos lagrim ones como dos avellanas—pero yo tengo m u ­
cha  pena, y  no doy con el'm otivo...

—B ueno, pues tráem e los bo tines, que  necesito  salir 
inm ediatam eute.

—^Salir? ¿Vá u s ted  á  salir?.
— Pues claro que  voy á  sa lir: ¿tiene eso algo de parti- 

«ular?
— ¡Ay, am ito! a i no an d a  a lm a  viviente por las calles. 
—¿Tan feo está  el dU , hom bre de Uios?
— Mucho, Rcñorhci: aqu í üa veni lo m uy de madrugá, su  

tio  da u s ted , e í que  esta  impieao en la  casa de ia  raza es- 
piiria ...

—Eo el m in isterin  de Haciei da, q u e rrás  decir...
— Ni> sé: >0 no me «cuerdo má« i,ue del letrero.
— AdelHnte; no tie rna  m al mude de señalar. B ien, ¿y 

qué d 'jo  m i tu»?
—Q ue necesitaba h ab la r con u s te d  de l i  caslátro/e del 

d ía ...
— ¡La catástro fe  d'-l lia!
— toi, señurit" , osin ae ezplicó.
— ¡iieinonio! Mi tm  que e.staba en m eses m ayores: ¿si 

le h a b rá  ocurr do a lguna desgracia?
—No; y a  le p regun té  yo si la  t ia  hab ia  salido de su  cui- 

dao y  m e contestó  que  a!, que hab ia  ten ido  dos chicas...
—¿DüS chicas? P ues esa es la catástrofe.
— Taiipoi-o es <sm,  porque et tio  m e dió la  no tic ia  di­

ciendo: ojortunadamente y a  hem os salido  del paso: es o tra , 
es o tra  la  notedi.

—P ues iiü io en tiendo , y  corro á  c a sa d a  m i t io p a ia  
sa lir  de dudas.

— No, no te  m oleste u sted , s i e s tá  ah í el señor; dijo que 
no se  le tesperta ra  á  usted  liaata  que  hueDamente quisie­
ra  levan tarse , y  se  tn re rró  e» e l cu a rto  de los b a l  es.

— ¿En el cuarto  de los baúles? ¡Vaya un  capricho!
P. ro m i tio  y tú  os habéis v u e l t» locos; aque l cuarto  es 

u n a  leonera; oscuro, estrecho, sucio , revuelto ... anda , an ­
d a . dlie que  estoy v istiéndom e y  q u e  le aguardo  p ara  que 
alm orcem os jun to s.

— ¡A lm orzar!... dijo m i negro , con desdeñoso acento— 
¿quién t im e  hoy ganas de alm orzar n i de «á?

Y salió en  busca  de m i tio.
No tardó  ea  volver, acom pañando ú m i parien te , e l 

cual 88 tap ab a  los ojos con u n  pañuelo d s  yerbas, y  en ­
trab a  a rra s tran d o  los piés como un  gotoso, y  m eneando la  
cabeza como un  desesperado.

Llegó ju n to  á  m i casto  lecho; se  echó en  él de b ruces, 
y  rom pió á llo rar. E l criado le hacía  el dúo, y  el perrillo  
ing lés lanzaba au llidos lastim eros debajo de la  cam a.

—¿Pero qué dem onios pasa?— pregun té  alborotado.
— ¡Ay! sobrino de m ia lm a’ qué porvenir tan  pavoroso...
—¿Uiiál? ¿De quién? ¿El porvenir de las dos chicas 

nuevas?  ♦
—No, eso no m e preocupa, a l con trario , m e enorgulle­

ce; m e acred ita  de buen esposo y de padre b igen ito r.
-E n tó n e e a . . .  ¿qué d esv en tu ra  es la  qna u s ted  llo ra , y 

U  que este m onigote sufre , y  la  que  tiene  abatido h a s ta  al 
perro  d". la  casa?

Mi tio se enjugó e l llan to ; se sonó con el m ism o uañue- 
lo , y del bolsillo en  que lo gu a rd ab a  sacó u n  papel a rru ­
gado.

E ra  n n  núm ero  de Zíárruf.
—T o m a y  lee—m e dij'o so lem nem ente.—A quí e s ta la  

trem enda noticia, aqu i: léela tú ,  p o rque  yo no ten g o  valor 
p ara  u n  do ile sncriíicio.

Leí en el sitio  designado y  topé con u n  su e lto  que de­
cía, p o c»m ás ó m enos:

—«Es casi seguro que  el señor C ánovas del C astillo  se 
re tira  á  la  vida privada, dejando a l señor E um ero Robledo 
la  je fa tu ra  del partido  liberal-conservador.»

Mi tio g ritó , e l negro  cbilló , el perro ladró espantado; 
y  como si m illones de ecos funera les respondieran  á  la  lec­
tu r a  de aquel m ensaje  d e m u e r ie , el espacio retem bló , y  
en cielos y  tie r ra  se escuchó u n  ¡ay! p rolongadísim o, leta l, 
horroroso; como debe se r (cuando sea) el coro de la  resu r­
rección de la  carne en  el v ad e  de Jotaphat.

A rreció la  lluv ia , se oscureció el firm am ento ... y  no 
salió el so l h a s ta  que el m ón stru o  dijo:

— ¡Me quedo, señores, m e quedo!
X se queda.

PSHANZULSS.

P reg u n ta  u n  d iario  s i e l flam ante S r . Rey, d irec to r de 
Coi't ios y Telégrafos, h a  hecho excepciones de periódicos, 
en  la  invitación que h a  pasado á  la  p rensa de Ma Irid, para  
la  reun on celebrada baji. la presidencia del S r . Moret.

S i , señor, q u »  las h a  hecho.
L i  SttOMA no ha recibido inv itación , y  eso que  paga  

buenos derechos de tim b re  y  es imo de los periódicos m as 
leidus.

Verdad es, que  no nos hace (a lta  inv itación  p ara  asis­
t i r  á  reuniones, eomo esa, de aparato  y  de bam bolla, en 
que u n  em pleado ia e i to  qu iere  darse  tono de capacidad 
p ara  hacer m éritos y  b u sca rse  íowSo í, p recisam ente cuan­
do debía pensar t n  d im itir  s u  ta ig o , en el cual es un  es­
torbo y u n  fflpaniajo.

Y ai el celoso é in teligen tísim o d irec to r de correos ha 
querido hacer u n  desaire á  L a BaoM?, exceptuándola en 
la  invitación general á  la  p rensa m adrileña, ae equivocó de 
meflio á  m edio...

Nos h s  honrado  la  supresión, po rque todo e l m undo  sa­
be que ne somos am igos de R ey...

Ni de R oque.
¡Dia llegará en que todos estos finchados d ignatarios de 

la  m onarquía, d isp u ta rán  con noso tros sobre ei abolengo 
republicano!

Sagasta  y  o tros amigos 
de caza h an  ido a l Goloso... 
¡buen nom bre tiene  la  dehesa 
p a ra  que  abunden  los zorros!

Z albe 'ia  aprueba q u eS Í M otiny La Gorda hav an  aido lle­
vados á los tr ibuna les; el p rim ero (según de público se  di­
ce) p o r  eo n iicu a r publicando la  lis ta  de la  suscricion, comen­
tada meses k i .  pura socorrer á  las fam ilias de los m ilita res 
fusilad  <a en la  E ioja: y  el segundo, ó sea La Gorda, por h a ­
b e r dado á  la  estam pa un reUaío del rey.

¿Se comp*ende que La Iberia, la  libérala de siem pre, 
ap lauda  este procedim iento?

¿toe concibe que el periódico anli-borlánico, am adeista  y 
republicano  en otros tiem pos, lleve hoy á  m ala  parte  que 
o tro  colega publique un retrato del m onarca, D. A lfonso de 
Borhou?

E ntonces aq u í som os unos lilas, y  m e quedo-corto.
Porque todoa los (leriódicos satíricos de In g la te rra  (en­

tre  ellos el Punch', han  publicado carica tu ras de la reina 
iiriiáui a ; tod  s nuestros congéneres de bélgica, I ta lia  y 
P o rtu g a l, c an ca tu iizan  á  los reyes D. Leopo do, D  H um ­
berto  y  D. L u is  y  a sua hijos .. y  á  o tras personas de au 
conlianza.

¿H eiuos de e s ta r  siem pre á la  cola, aqu í donde hemos 
ten ido  dos reyes y dos reiiúblioaa en pocos año??

P u es  si es'iá prohibido re ire ta r  al r  ’y . que  vayan  á la  
cárcel e l fotagrafo Sr. Debas, y  el p in to r .SV. Podro, y  todos 
J i s q u e  prodigan en  los escaparates la  im agen del ac tu a l 
ídolo de La Iberia.

Preeisam ente la  calle del A renal e s tá  llen ita  de re tra to s  
y  a lgunos de ellos son verdaderas caricaturas.

E l g e n e ra l  M a rtín ez  C ampos se  h a  m u d a d o  á  la  C osta­
n illa  de la  V eterinaria:

¡En su lu g a r .. .  descansen!

No siem pre ee cum ple aquello  de que á  un  em pleado le 
hace ta rama el que  le reem plaza en  el d e s tin o : como quien 
dice, el otro.

E l S r . Camacho fué nom brado gobernador del Banco de 
E spaña  el sáliaOu por la  ta rd e ...

P u es  el sábado era el d ia  en  que  el S r . Romero Orlit ha­
b ía  d isp u esto  que  de s u  casa le  llevaran  u n  catrecíto  a l 
Banco.

A  las cua tro  de la  ta rd e  la  cam a estaba  hecha, con su  
ro p ita  lim pia y  su s  encajes nuevos...

P o r la  noche la  cam a fué devuelta  a l domicilio p a r tic u ­
la r  del i 'n  ifow í/o O rtit...

¡Ahí |E se ca tre  debe ocupar u n  sitio  en el M useo de 
an tigüedades del S r. Rom ero Ortiz!

R eina  ag itación  aqui, 
en tre  au rigas y  aguadores; 
po rque dicen por ahí 
que Moret va á hacer combi­
nación de gobernadores.

Uno d« lo i caballos que b a n  corrido en las ú ltim as  car­
re ra s  se llam a  Eludido...

E l desdén m in isteria l 
eludido le ten d ría ...
¿en qué  com ité vendría  
e l pobrecito  anim al?

E n  cambio bah ía  otro caballo que se llam aba  .G. 
E se y a  estaría  en M adrid y  bien colocado.

Se h a  suicidado un  obispo: e l de P raga. 
¡Ejem plo edificante p ara  ta  cristiandad! 
E ra  prelado  catóUco-apostólico-romano.

E l m in is tro  de H acienda debutó  la  o tra  noche en  el 
palco qne  á  ellos les a a n  en el te a tro  de la  Opera.

V ió anunciado  en los carteles: Dinorak, y  levó Dine­
ro ¡oh!

L a v is ita  de Marios á  Palacio 
cuesta  á toda  ta  p ren sa  m ucho espacio; 
á  m í no, que en bien poco 1a resum o:
—V áyase u s te d  con Dios y ... la  del hum o!

«Se en cu en tra  ya restablecido de au  grave indisposición 
e l obispo S r . Cascajares*.

¡Jesús, y  cuan to  m e alegro!

C u a n d o i/a r /o í  s u b ía la  escalera de Palacio, ba jaba  el 
conde de Toreno.

D s este  choque, no resu lta ro n  desgracias personales 
que  lam en ta r.

E ra  u n  obstácuU tradicional el que bajaba , y  u n  perfecto 
sa lta rín  el que subía.

¡Qué p a r  de pun to s ... redondos!

U n ten ien te  alcalde h a  decom isado 1.156 k ilogram os de 
a tú n ...

Pero  ¿no se hab ían  ido todav ía  esos comités?

E n  pocos dias se  h an  perpetrado  en M adrid tr a s  crím e­
nes horrorosos.

— IParece que  estem os dejados de la  m ano de Dios!— de­
cia aver u n a  señora.

Y" 1a contestó  su  m arido  (fusionista de p u ra  sangre';:
—Como que  la  m ano de D ios es ta  derecha.

Martos h a  v isitado a l  R ey  en martes.
Mal d ia  p ara  casarse, y  peor p ara  em barcarse.

D os d ias seguidos h a  faltado  á  Consejo e l m in is tro  de 
E stad o  «por im pedírselo la s  atenciones de su  cargo»,— se­
g ú n  dice La Correspondencia.

P or la  noche no suele fa lta r  a l tea tro  R eal p a ra  darse 
p isto .

Y a c ircu lan  los prospectos 
de aq u e lla  engañifa  ó bulo, 
que  se  aoune a  con e l nom bre 
de Lotería de Eamburgo.

¿Por qué p erm 't?  el Gobierno 
sem ejan tes papeluchos?
¿Para qué juegos de exlrangis? 
¿No b a s ta  y  sobra con uno?

D am a» iM  erao .ias & log 'saSores e d ito re s  de  "L a  D o e trac io n  E s p a ­
ñ o la  y  A m erican » "  p o r  e l  obseciuto d e tx n  e je m p la r  de  s e  be llie im o  
A i . m í J í i í c a  P A B «  1 B 8 4 .

Xjb o b ra  ee, |  o r  to d o a  co ncep tos , d ig n a  d e  e a  p rocedencia .
X oeotroe n o s  com placem oe en a c a ,  a r  re c ib o  d e l p resen te , a u n q u e  

en  e s te  e en tid o  no  eeam os b ie n  c o rre sp o n d id o s  p o r  to d o s  lo s  co m p a ­
ñ e ro s  de  p ren sa .

CIKNTO SE SK N T A  ejom pieteH  de  tin e s tro  ALM ANAQUE hem os 
din rib u id o  e n tre  lo s  pe rió d ico s  d .  M a d r id .. .

H x s ta  a h o ra , n o  l le g a n  A cinco  lo s  w rió d ic o e  q n e  s s  h a  - d ig n ad o  
d a r  c u en ta  de  l a  p u b lic a c ió n ; A é s to s  le s  en v iam o s  la s  g ra c ia s  m ás  
e x p re sh a e ; A a q u e llo »  le s  h a re m o s  s i  q u ie re n , s e g a d a  re m e sa  d e l 
ALMt a i  q u s  p a ra  q i e  te n g a n  u s  p o q u ita  de  m e m o ria  y  o tro  p o q u ito  
de  b u en a  v o lu n tad .

P o rq u e  e l m a n d o  es aai. cabaU aros: e i u n o s  y  o tro s  n o  n o s  a y u d a ­
m os, io d o  se  lo  l la v a  l a  tra m p a .

Y  co n ste  q u e  esto  n e  ce  p e d ir  e l a n u n c io  ;qn iá! es  m n io iB  u n  o lv i­
do, io v o la n to r io  , i n  d u d a , de  n u e s tro s  b u e n o s  c a m a ra d a s

a g u a  d e  c a r a b a ñ a
La única en su  clase que ha obtenido medalla i e  plata en la 
Exposición nacxonú farmacéutica ie  1882, e l mayor premio 

concedido i  aguas minerales.
E s ta  a g n a  NO EECON O CB H IV A l com o p u rg a n te  da  acc ió n  

ritp id a , fldgnra y  on é rg ica , á >a qo*  d® lo s  ©n a lto  g rad o
Batúctáctoráofii c u a n to  s u m a m e n te  l)©ni{p30R y  ©icmpr© e x en to s  do 
to d o  acc id eL te  sao lee to , i  2o q u e  det®  la  sencUIea y  su m a
fa c il id a d  do  bu o d m in ie tra c io n . Ee adem áa i>c T erdadero  y n o U ljie  
OBpeciñco «n lo i  ca^oe de  ic t í r ic ia  ^  © xtreñiem ento p«rtináB , e n  Ion 
in ía r to a  d o l h ip a d o , baaso y  m w n te H o , en la s  riigeetiones ]aboÁÍo«M 
y  en la  a cu m u la c ió n  ár d  a te r ia e  »abnrraJee  } m u co eas . en  ol tubo  
d iaee tiv o  y  en  loo  v ic io s  faumoTft2osj herpes» eeGrofulÍ8m o ,re n m « tie m o  
y  oifllii». l l e n e  a id ic ac io n  tñ c é s « < n \o 9  d ^ i L n i t a i o i Ó 9  la m e n a tru aa io n , 
o f ta lm ía s  eBcroftüoaos, in fa r to s  C T andu 'ares d©2 cuaUo, ©te,

bfl ro n d e  en  to d a a  la s  i  r in c ii  ale^ fHrm afiaii, d ro g u e ría 8 y  doiKisitoa 
d© a g u an  m m o ra lea  do X ap añ a  y  e x tra n ja ro . T^epósito g o n e ra i, a lm a ­
c é n  o© Droga®, 97, ©alio A to ch a , @7, H. J .  C h iv a i r i ,  l la d r id .

I m p .  7  Xdt. dol U x ü y ^ o ,  S a n  J n a n
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